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Acier t an cuando r ect i f ican:  Amnes ia y P oder  ( I )  
 
(con admiración y res peto a don B las  Piñar )  
 
Por  Pablo Gasco de la Rocha, 07/02/2007. 
 
Vivimos  en un es tado de esquizofrenia tal, que ter minará por  ar ruinar nos  
definitivamente. Y es  que se potencia lo que s e cr itica y s e alaba lo que no 
conviene. Aunque luego, seguidamente, desde el ar tículo o la tr ibuna se 
digan cosas  dis tintas . Magnifico espectáculo de una España que camina 
hacia su suicidio colectivo como Pueblo, como Es tado y como Nación. Pues , 
cansada de exis tir , ha decido exper imentar .  
  
La accidentada legis latur a del Gobierno socialis ta de José Luís  R. Z apater o y 
su falta de diálogo con el pr incipal par tido de la opos ición, el PP, ha dado 
lugar  a que de determinados  sectores  se venga reclamando lo que popular  y 
bobaliconamente se l lama el " espír itu de concordia y consenso"  de la 
T rans ición, una etapa que cuenta con miles  de ases inados  por  la acción del 
ter r or ismo mar xis ta que se cons intió y por  el efecto de la dr oga auspiciada 
por  la izquierda, con el marchamo intelectual del s invergüenza de T ierno 
Galván, la figura intelectual más  repr esentativa y sobresaliente de las  
izquierdas .    
  
E l día 23 de noviembre del año pasado, Manuel Jiménez de Par ga publicaba 
en " La T ercer a"  de ABC un ar tículo titulado " L a impot encia del poder " ,  en 
el que cr iticaba la impotencia del poder  en España, base argumental de 
quienes  hemos  s ido rechazados , vi l ipendiados  y mar ginados , y a la cabeza 
de todos  nosotros  don B las  Piñar , como figur a más  r epr esentativa. Decía, 
pues , el hoy anciano Jiménez de Par ga, que " el poder  por  esencia no es  
impotente, aunque en España lo sea" .  Argumento que nosotr os , los  
" apes tados "  del s is tema, hemos  venido sos tenido impenitentemente por  
activa y pas iva durante tr einta años . Jus to los  años  en los  que el 
" r espetable"  ex pres idente del T r ibunal Cons titucional y miembr o de la Real 
Academia de Ciencias  Morales  y Pol íticas  escalaba y dis fr utaba de 
impor tantes  cargos  ins titucionales .  
   
Per o con ser  gr ave tal declar ación en quien ha sos tenido el s is tema que 
propicia tal contr adicción, el anciano Jiménez de Par ga terminaba por  
descubr ir  el mundo al manifes tar , que:  " Lo habitual, en efecto, es  atr ibuir  
los  males  que padecemos  al Gobier no de tur no, pues , olvidamos , que en 
vir tud de una mala legis lación electoral deter minados  gr upos  minor itar ios  
imponen en España sus  cr iter ios  a los  representantes  de la mayor ía" .      
  
Y es  que no otr a cos a que esquizofr enia es  que se alabe  una obr a y su 
modus  oper andi ,  y que a la vez se diga que tal modo de pr oceder  es  
consecuencia de " una per niciosa ces ión inicial al independentis mo" ,  que " s e 
trans formar ía pronto en conces iones  insaciables  y en la s obre-dimens ión de 
los  par tidos  independentis tas  en las  ins tituciones  del Es tado" ,  como tan 
cer ter amente hoy manifies ta el señor  Jiménez de Par ga. Lo que s in duda 
dice muy poco de los  ar tificieros  de nues tr a convivencia nacional, entre el los  
él. Aquellos  que pr ovocaron la I nvolución, los  que entr egar on la her edad 
r ecibida de Fr anco a los  bár baros . Los  autores  intelectuales  de una 
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Cons titución " en cuyo int er ior  es t á la bar bar ie" ,  pr opiciador es  de un 
r égimen que " at aca la memor ia, el  ent endimient o y la volunt ad" ,  
como en la conmemor ación del 1 de Abr i l del año pasado di j o don B las  
Piñar .  
  
S in embargo, y pese a lo dicho por  el anciano Jiménez de Parga, no sólo es  
necesar ia una r efor ma de la ley de representación elector al, también es  
urgente una reforma en lo que afecta a la propia dignidad de la per sona y, 
por  supues to, al Der echo. En lo que afecta a la dignidad de la per sona, 
por que su misma condición de per sona impide el empleo de cualquier  
es trategia que impida su pleno r econocimiento, empezando por  la 
der ogación del " der echo"  a matar  al concebido no nacido. Y en lo que se 
r efiere al Derecho, por  cuanto su sentido más  pr ofundo de " per petua y 
cons tante voluntad de dar  a cada uno lo suyo"  es  incongruente con la 
pol itización que de su adminis tr ación s e hace, s iendo, como son en la 
actualidad, los  par tidos  políticos  quienes  mueven los  hi los  de los  más  
impor tantes  conflictos  j ur ídicos  que se dir imen en la sociedad;  por  no citar  
el empleo asquer oso que los  difer entes  Gobiernos  han hecho de la Fiscal ía 
General del Reino, cuyos  representantes  han s ido títer es  en manos  de sus  
amos .  


